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SOBRE LA CESACION DEL DOLOR EN LAS EPID1D1MITIS 
AGUDAS 

Por el Dr. ENREQUE C A S T A Ñ O 

H a c e cua t ro años , c u a n d o es tuvo en Buenos -Aires el P r o f e s o r 
Mulzer de Viena, y e s t a n d o en el Servicio del Dr. Ba í iña , háb ló de 
los r e su l t ados que h a b í a ob ten ido con el empleo de las inyecciones 
de sue ro f i s io lógico s o b r e el cordón inguinal p a r a ca lmar el dolor 
en la epididimit is , y hacía extensivo este p roced imien to en las a d e -
nitis inguina les do lorosas , cuyo dolor c e s a b a con las inyecciones 
de 10 c.c. de suero f is iológico en el t e j ido celular a l rededor de la 

adeni t is . 

El P r o f e s o r Raliña me pidió que e n s a y a r a es te procedimiento , 

cosa que hicimos en aquel entonces, ob ten iendo re su l t ados en a lgunos 

casos y f r a c a s o s en o t ros . 

E n el l ibro del P r o f e s o r Mulzer t i tu lado " l e r b u c h der Gesch-
l ech t sk rankhe i t en" , en la p á g i n a 101, menc iona los t r a b a j o s de Zirn, 
quien dice lo s igu ien te : ' (E1 uso de las inyecciones de suero f is iolo-
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^ico i dosis hasta 40 o 60 e.e. en eí espesor de las regiones in f l ama-
das ha hecho desaparecer el dolor. Es tas inyecciones deben hacerse 
solamente en el espesor de ias túnicas, nunca en el testículo ni en 
el escro to" . 

El empleo de es tas inyecciones fue conocido aquí por un labo-
ratorio, el insti tuto Bioquímica Argent ino, quien puso a !a venta a m -
po las de suero fisiológico de 10 c.c. ba jo el nombre de " O r q u i a l g i n a " , 
pa ra facil i tar el uso entre los módicos prácticos. 

Nosot ros lo hemos, seguido empleando y, como p i f e , el dolor 
calma pero la evolución del proceso inf lamator ioo no se acor ta , s igne 
más o menos su evolución. 

Wí Dr. Surraco, cuando estuvo entre nosotros , habló también de 
este procedimiento ya conocido por nosotros , como digo, desde hace 
cuat ro años , pero introducía una pequeña modificación en la técnica, 
pues él hace la inyección dentro del cordón. 

Nosot ros hemos visto que el resul tado como analgésico es el 
mismo, fuera o dentro del cordón. 

D I S C U S I O N : 

Este t r aba jo se discute con jun tamente con el anter ior de los 
Dres. ) acapra ro y Rolón. 

De. A. G a u d i n o : 

Nada más variable que el dolor en las enididimiiis blenorragia 
cas, los tratamientos usados a veces resultan, otros fracasan, Ha-
biendo usado con éxito a veces la inyección de T ex. de electrargo! 
in i rae píd id ¿mar i o. 

Dr. A . A s t r a l d i : 

Como tratamiento para la sedación he usado la diatermia, y en 
un buen porcentaje de enfermos he constatado una marcada sedación 
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al dolor, pero la evolución m más o menos igual a los casos no ¿rá-

nidos. 

La aplicación del electrodo para hacer ¡a aplicación de la dia-
termia lf doloroso, e igual acontece con la autohemoterapia. ioduru 
o cloruro de calcio. 

Dr, G. I acapra ro . 

La finalidad del trabajo es únicamente llamar la atención sobre 
¡a innocuidad de un procedimiento tan sencillo que provoca en mu-
chos enfermos la sedación del dolor. Creo que el procedimiento de 
Hamonic de la inyección de electrargol intraepididimario, si bien en 
algunos casos abrevia la evolución y ítí sedación del dolor, muchas 
veces va precedido de una intensa exacerbación del mismo. 


